En recuerdo de Gregorio Cenitagoya González, que se nos ha ido discretamente
Gregorio Cenitagoya González nació el 3 de abril de 1921 en Muros de Nalón y falleció el 15 de febrero de 1918 en Bayona (Francia). Ya desde 1934 padeció, como toda su familia, las consecuencias de ser de izquierdas (PCE): detenciones, cárcel, clandestinidad, exilio. Durante la guerra, el joven Gregorio fue testigo y víctima de los horrores en el frente y en la retaguardia. Tras la caída de Asturias, en octubre de 1937, consiguió ir sorteando la represión, participó en la guerrilla antifranquista y, a principios de 1947, pudo pasar la frontera francesa. También sus padres y hermanos se vieron impulsados a buscar refugio sucesivamente, unos en la URSS y otros en Francia. En los años 50 Gregorio marchó a Chile y Argentina, pero volvió al país galo y acabó asentándose en Bayona. 

Tuvimos ocasión de hablar por teléfono con Gregorio varias veces en el año 2017, mientras trabajábamos en la exposición SUFRIR LA GUERRA, BUSCAR REFUGIO, y en el cartel dedicado a su familia. Con sus 96 años, mostraba una lucidez mental y energía sorprendentes. Agradecía que nos acordáramos de él, pero insistía en que fueron muchos miles de personas las que sufrieron represión y exilio tras la guerra, muchas muertes y mucho olvido. Valoraba nuestro proyecto, el intento de dar a conocer a la juventud lo que pasó, como hacía él cuando era requerido para participar en encuentros con estudiantes en Francia. Sus vivencias y sus recuerdos son una lección del pasado para el futuro.

Gregorio había escrito sus Memorias (inéditas) y en ellas recalca todo lo que aportó la República a las clases trabajadoras y los sufrimientos que ocasionó el franquismo a las personas que tenían algo que ver con el espíritu republicano. También escribía poemas, expresando sus sentimientos de nostalgia y pacifismo. Llevaba a su querida Asturias en el corazón y estaba orgulloso de que su patria chica, Muros de Nalón y San Esteban de Pravia, le hubieran acogido con cariño cuando vino de visita hace unos años. El joven cineasta Alberto Vázquez lo grabó en varias ocasiones y sus documentales nos acercan a esta persona entrañable, que nos habla de un pasado terrible, sin rencor alguno.

La última vez que conversamos con Gregorio (noviembre de 2017), para informarle de las Jornadas que estábamos organizando en torno a la exposición, nos dijo que le gustaría venir. No pudo ser. Entonces nos propusimos visitarle nosotros. Organizamos el viaje para marzo. Pero llegamos demasiado tarde. Gregorio se había ido discretamente.

El día 13 de abril, víspera del día de la República, un grupo de personas se dieron cita en el cementerio de Talouchet, en Bayona, para rendir un sencillo homenaje a su querido amigo Gregorio Cenitagoya. Quisimos aprovechar la ocasión para hacerle esa visita póstuma. Cuando abandonamos el lugar, los versos de varios de sus poemas, como “La paloma de la paz”, o “El emigrante”, leídos por una voz amiga, seguían flotando en el aire. 

Hasta siempre, Gregorio. Bayona ha quedado en nuestra memoria asociada a tu nombre. 

